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410 BIBLIOTECA ILUSTRADA DE GASPAR Y ROIG. 

DE LAS PYTfili\S O PYTBONISA.S. 

La &tritura como se ha dicho, prohibia interrogar los espíritus Pythones. La palabra 
Python tomada á veces por estension significa D,-agon, Asvis surda ó Basiliscus: de aquí el 
Pethanim en lengua siriaca y Fel draconis en la árabe. 

Los Hebreos entienden la palabra Pythom en estos términos. Ob, idem est qui Pithom 
seu qui loquitm· axillis suis. En la esplicacion i¡ne Rabbi Salomon hace del Deuteronomio, 
ya citado, sobre el modo de consultará Ob ó Pithom .dice ... Bree est divinatio q~ voca­
tur Pitbon qua loquitw· quis ex axillís, mortuum lUl axillarum locum evocans. 

Los Fenicios llevaron á Beocia el sobrenonbre Python; mas los árabes que carecen de 
)a letra p y usan la equivalente Phe, llama .. on phatana con citar un tumulto; phithna se-

dicion, muerte; phatha,1 sedicioso, ladron. . . 
Estrabon ( i) con referencia á Eforo dice que era un hombre y no ammal á qmen A po-

lo dió muerte con sus flechas. l'irum atrocem Pythonem flomine Draconem cognomento, 
porque el Parnaso estaba inftstado de asesinos y ladrones ; pero Suidas afirma que dirho • 

hombre se nombraba Delphynes. 
En dichas voces deriban su nombre las PYTBIAS ó PYTHONISAS, dignidad que en un 

principio se confería á jóvenes precisamente doncellas, ya por la sencillez ~ pureza de sus 
costumbres, cuanto porque en su tierna edad guardasen el secreto de los orac~los y fueran 
dóciles en decir lo que habían oido. El~gíase por lo tanto aquella que procedia de padres 
le"itimos y cuva educacion así como su continente mostraran la sencillez de sus modales, 
sobre lo ~~al P·lutarco dice ... « No conocía (la pythia) ni los períumes y esencias, ni todo 
naquello que el refinado lujo incita la im~gin~cion de las _mujeres, ni tampoco ~saba el 
>> cinamomo ni el láudano: el laurel y las hbac1ones de harma de cebada compoman todo 
» su adorno ... n Por último·, escogida de entre una familia humilde que viviera en la os­
curidad y en una absoluta ignorancia de todo, sabia lo suficiente con tal que hablara ! re-

pitiera lo que el dios la inspirase. . . 
Por muy largo tiempo siempre duró la costumbre de que las doncellas _e1erc1eran el 

cargo de Pythias, hasta que una llamada Phebas, muy hermosa, fue seducida y robada 
por Echecrates jóven Tesalio, suceso que dió márge~ á una ley_1>or la cual or~enó que en 
lo sucesivo montaran el trípode mujeres de mas de cmcuenta anos; pero que a fin de con-
serrnr el recuerdo de la antigua práctica, vistieran el traje de las jóvenes. . . 

Tampoco hubo en un principio sino una sola Pythia, mas luego ~ue el oraculo ~dqm­
rió mucha celebridad, se eligió una segunda que alternase con la ~rimera, y ademas una 
tercera que las reemplazara en los casos de ~~erte ó en~ermedad: sm embargo, en la épo­
ca de decadencia del oráculo , solo se conced10 una Pyth1a; verdad es que no se la emple~­
ba demasiado. Pbemonoe, la mas célebre de las Pythias V. Sibilas, parece que fue la pri­
mera que rindió los oráculos e~ Delfos, dándolos en versos exámetros, escritos á veces en 

unas tablitas. _ . . . . . 
La Pvthia ejercía sus funciones en una época determinada del ano hacia el prmc1p10 

de la pri~avera. Para ello habian de preceder varias ceremonias: se preparaba con un ay~­
no de tres días, y antes de montar en el trípode se daba un baño en la ~uente Castalia, 
bebiendo además una porcion de agua en la mis~a fu ente, p~rque ~ cre1a que Ap~_o la 
babia comunicado una parte de su virtud, y masticaba po~ ultimo hoJ~S de laurel co_c1das 
cerca de Ja espresada fuente: hechas todas estas preparaciones, el mismo Apolo se digna­
ba anunciar su venida de manera que cuando estaba próxima su llegada al templo éste 
se conmoyia en sus ci~entos : entonces los sacerdotes conducían la Pythia y la colocaban 

• 

MlTOLOGIA U.'ilVERSAL. 

sobre el trípode, por bajo del cual babia una cavidad por donde exhalaba un npor sulf u­
roso: desde que el vapor divino comenzaba á agitarla, veíase que sus cabellos se ponían 
crispos, su mirar osco ? horrible, sus labios llenos de espumarajos, con un estremeci­
miento repentino en todo su cuerpo; padecia en realidad una vio lentísima convulsion: en 
semejante estado, sus quejas y alaridos infundian un santo terror á todos los circunstantes: 
finalmente, no pudiendo resistir por mas tiempo al dios que la escitaba, entregábase á él 
casi desfallecida, profiriendo de vez en cuando algunas frases entrecortadas ó palabras mal 
articuladas que los sacerdotes recogían con la mayor diligencia y coordinándolas en forma 
métrica las daban un enlace y sentid) que no tuvieron en los labios de la Pythia: despucs 
de pronunciado el oráculo , se la retiraba del trípo4e para conducirla á su celda, de la 
cual no salia en muchos días hasta lograr su restablecimiento: por lo comun, dice Luciano, 
su muerte inmediata era la recompensa ó castigo de su entusiasmo. 

DE LAS Pl\OFETISA.S O SIBILAS.-LIBROS SIBILINOS. 

Las Profetisas en los Judíos eran unas santas mujeres qta predecian el porvenir: los 
Griegos llamaron Sibilas á todas las mujeres que estaban inspiradas del espíritu profético 
6 aconsejadas por los dioses: el nombre Sibila procede de la palabra sios, que en dialecto 
eolico significa dios, y de boule, es decir, esp!ritu, voluntad, consejo. Nada hay de cierto 
sobre las Sibilas, porque todo lo que concierne á ellas está envuelto en la oscuridad. Pla­
ton (1) habla de las Sibilas, aunque no manifiesta su opinion en este particular. Aristóteles 
que igualmen!e las menciona, parece que se abstiene de emitir su juicio. Bekker es de dic­
támen que eran mujeres instruidas que llenaban las funciones de sacerdotisas. 

San Clemente de Alejandría cuenta cinco profetisas: t.• Sara :-2.ª Rebeca, bija de 
Batbucl :-5. ª María, hermana mayor de Mo'ises:--4.ª Débora, que profetizó en Lapidotb, 
y es célebre por el cántico de su nombre, es decir, Déhora:-1' 5.ª Holda, esposa de Se­
llum. Si contamos las diez profetisas de que habla San Epi fanio, es preciso aumentar al 
anterior guarismo los nombres de Ana, madre de Samuel:-Judith, viuda de Manassés:­
Isabel, madre del Bautista :-Ana, hija de Phanuel :--y la Vírgen María madre de Jesu-
cristo. 

Las profetisas de la mas remota antigüedad se distinguen de las comunes por su anti-
quísimo origen, su singular habilidad y saber en el importantísimo arte de laadivinacion, 
ó bien por esos rasgos característicos de aparecerse impensadamente y muy rara vez á un 
corto número de adeptos con quienes se dignaban conrersar. 

Se ignora todavía el número fijo de las Sibilas, por los varios apelativos de sitio ó lugar 
con que se las conoce. Segun Diodoro de Siciliano hubo mas que una Sibila, la Délfica, la 
primera que recibió el nombre de Sibila:-Platon y los autores modernos, reconocen igual­
mente una, pero suponen la Erithrea, y dicen que ésta se ha multiplicado en los escritos 
de los antiguos por haber viajado por muchos países y vivido largos años: asi, unos auto­
res la hai:en hija de Apolo y Lamia: otro5, que nació antes del sitio de Troya, á cuyo pais 
predijo su ruina; y otros que la patria de su nacimiento fue Erithres, Sicilia, Cerdeña, llo­
das, Samos y Libia:-Marciano Capella sostiene que no se conocieron mas que dos Sibi­
las, la Délfica y la Libia:-Pitisco cuenta en este número la Frigia y la Cumana:-Plinio, 
Ausonio y Solino suponen tres: la Erithrea, la Sarda, la Cumea :-Elieno nombra cuatro, 
la Eritbrea, la Sarda, la Cumea y la Samia:-Lactancio, San Agustin y Varron hablan de 
diez:-y este último autor las ha clasificado de este modo: 

L" La Pérsica nombrada tambien Babilónica ó Caldea. 
i. ª La Libia. 

( t) lu Phedre 6 de to belto.-Me1011 i lle ta ,trnut . 
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3.ª La Délfica. 
4.ª La C111nea ó Cimmeria. 
o.ª La Ei'ilhrea. 
6.ª La Samia. , . 
7_ª LaCumana ó Lucania óltalica. 
S. a La Bellespontina • 
9 ª La Frigia• . 
10.ª La Tiburtina: (V. Reseña c~onológica).1 de doce' porque las Sibilas Sarda y Egip­
Aun con estos números resultar1a _ser el t?ta . . verdad es que en todo rigor se po-

cia no están comprendidas en 1~ anterior cl~:ic~c1on Ía Cumea se baila sustituida alguna 
dria identificar la Sibila de Eg1pt~ conlla s·11 _11ª. ~ne Eritbres y Delfos vendrian á ser una 

. · Segun Pausamas as I n as 
vez la C1mmeria.- _ . ' 'ndicado las siguientes: 
sola. algunos autores anaden al numero i _ . bi'a de Calchas. 

1·.ª Sibila Colofonia' nom?_rada tamb1e~ Lampu~1~~ q~e por voluntad del Destino no 
G'l ª La Sil>ila Casandra' h13a del rey Pr_1ba~I o ' Y_ acaso la Troyana; y aunque Pausa­
;¡,. d' · Esta S1 1 a seria · d e 

se creyeron nunca sus pre icc10nes. b C dra antes por el contrario' enllen e qu 
. d II ne, la nom ra asan ' . nias habla tamb1en e e a , .., . . de la Sibila de Enthres. 

la Sibila Troyana es una tercera denommac1on 
3 a La SibilaEpirota. . 
4.ª La Sibila Thessalia, nombrada Manto. 
· . dre de Evandro • 

5.ª La Sibila Carmenta' ma 
O 

re de Italia. . . . 
6 ª Fauna esposa v hermana de Faun ' . dY. d el número fijo de las S1b1las' se 
. ' d. b . como se ha m ica o ' . d I to . e de A la dificultad de po er sa er ' . r ue al hacer menc1on e a Ir 

aO'rega el testimonio del histori~dor Flav10 Josefo ,bp~-ior otra parte Plinio discurre acer­
B~bilonia habla de una Sibila, sm espresar su no; r ' 
ca de las tres estátuas de Sibilas que estaban en orna. 

LIBROS SIBILINOS. 

. . los versos de las Si-hilas' llamados luego v,er:· 
Se ignora la manera cómo se compilaron_ t de que profetizaran en verso, much~s1-

sos Sibilinos' porque sobre no haher datos c1er o:icciones' además que vivieron en d1fe­
mo menos de que ellas hayan guardado sus pre de los ot os La antigüedad no ha tras­
rentes tiempos v en paises hasta lejanos los u~os de estas . r¡dicciones escritas en versos 
mitido el modo.de haberse hallado una colecc10~ 'é ru! su autor .-Los historiadores 
exámetros' el tiempo en que se_ encon~raron' :~ ~;: :es se ha creído era la Sibila ~u­
romanos solo dicen que una muJer ª:C;;a ~i!o Pris~o' ó segun otros autor~s, Tar~um~ 
mana llamada Arnaltea' se presentó ~ . ue contenian' segun ella misma alirm~ 
el Soberbio, ofreciéndole compr~senuev\l~ro:i edido su precio, pareciendole exhor~•­
ba los oráculos Sibilinos. Tarqumo, que ~ m ~ra moneda) persuadióse que la m~1er 
t:U:te el que le indicó (unos 55.000 reales _e nu;}uerro tres voÍúmenes v volvió á pedir la 
estaba demente' pero esta no tardó e_n arr~ar a co~o Tarquino persis.liera en la ide_a de 
misma suma por los seis restantes; Slll em rgo' idad con que quemó otros tres libros 
frenesí de la mujer y mirase con aso~~º ª. ::e:ntidad por los tres restantes ; enton-
de los seis que la quedaban y que ped;~ t mls ures la pa"asen por estos todo_ el precio 
ces mandó, de acuerdo con el_parecer e n::ve~Ybros. En se°guida Tarquino confi_ó ~u cus­
que en un principio hubo pedido por los . ·i Sacrorwn' á quienes estaba prob1b1do <:°n 
todia á dos sacerdotes (V.) llamados D11umv11 . na Segun \Talerio Máximo, Tarqumo 

- á per"ona mnO"u · · ue pena de muerte que los ensenaran . . :. M º T llio uno de los DuumvJros ' y q 
ordenó sufriera el suplicio de los pamc1das arco ;uo, una serpiente y una mona' por 
fuese arrojado al mar' metido en un saco' con un ' . 

el delito de haber dejado sacar una copia de los espresados libros á Petronio Sabino ; pero 
Dionisio Halicarnaso que le cita por el nombre de Marco Attilio dice que éste ya estaba 
acusado de parricida. Finalmente, para consultar los libros sagrados, era preciso un de­
creto espreso del Senado, y la Historia romana refiere que esta supenticion terminaba 
siempre con el bárbaro sacrificio de víctimas humanas. 

MITOLOGIA UNIVERSAL. 

En el incendio del Capitolio (671 de Roma-83 antes de J. C.), siendo cónsules L. Cor­
nelio Escipion Asiático y Cn. Junio Norbano Flacco, desaparecieron entre las Jlamas los 
versos Sibilinos; mas luego que el dictador Silla hubo reedificado el Capitolio, acordó el 
Senado (678-76 antes de J. C.), á invitacion de los cónsules Cn. Octavio y !l. Scribonio 
Curio nombrar una comision compuesta de P. Gabinio, }[. Octacilio y L. Valerio, para que. 
corriendo varios pueblos de Italia I Grecia y Asia, recogieran y llevasen á Roma los libros 
Sibilinos; mas como sus copias tuviesen muchísimos defectos y omisiones se ordenó á los 
sacerdotes encargados de su custodia el trabajo y cuidado de corregirlas. 

Van-Dale (
1

) dice que los libros Sibilinos se custodiaban con el mayor cuidado en el 
Capitolio, como que era uno de los varios resortes ó medios de política que empleaban los 
Romanos con el designio de reprimir los gravísimos desórdenes de la soldadesca y la plebe, 
en los borrascosos tiempos de la República. Por mandato de Augusto se recopilaron todos 
los versos Sibilinos: este trabajo, fruto de cuanto se pudo encontrar en los monumentos, 
fue conducido á Roma, guardándose en los cimientos del templo de Apolo, donde se con­
servaron hasta el siglo de llonorio y Teodosio el jóven, que Flavio Stilicon, suegro de Ho­
norio, los mandó quemar (año 399 de 1. C.), haciendo derruir hasta sus fundamentos el 
citado templo. 

Una obra que ha llegado á nosotros con los ocho libros Sibilinos es enteramente falsa 
y apócrifa por sus predicciones sobre Moi·ses I personaje mas antiguo que ninguna de 
las Sibilas: plagados de falsedades enseñan el culto del verdadero Dios, m_ientras que los 
versos Sibilinos sobre ordenar el culto de los falsos dioses, establecen y sancionan los sa­
crificios inhumanos: á tantos desvarios se agregan los detalles minuciosos y marcados de 
Jos misterios de la religion que no se leen en los verdaderos profetas y citar los nombres 
de Jesus y Maria, que no constan tampoco en lsaYas ni en otro profeta: por tíltimo, re­
fieren el bautismo de Nuestro Sefior en el Jordan, y hablan claramente de las tres personas 
de la Trinidad. Además de su estilo desaliñado y poco elegante, contrario al sublime que 
usaban los griegos antiguos I abunda en barbarismos y puerilidades. Varios autores graves 
llevados de su celo, y otros malos críticos han procurado dar crédito á las predicciones 
atribuidas á las Sibilas: los cristianos de Ja primitiva iglesia estaban persuadidos de su 
autenticidad en tales términos, que los paganos por burla los llamaban los Sibilinos. 

RESEÑA CRONOLOGICA DE LAS SIBILAS. 

Sibila Dilfica: es de la que Chrisipo, escritor ( Olimpiada CXXII--288 años antes 
de 1. C.), hace mérito (i) y la única que ha reconocido Diodoro de Sicilia (2), acaso sin 
duda por ser esta la primera Pythia de Delfos, llamada Daphne, ninfa elegida por la dio­
sa Tellus para presidir los oráculos que la misma diosa rendia en Delfos, antes que A polo 
hubiere comenzado á dar los suyos en este paraje. A ser cierta la otra tradiccion de la Si­
bila Délfica, se la conoce por el mismo nombre de Daphne y tambien Jla11to, es decir, adi­
vino, bija de Tiresias el adivino, que fue hecha prisionera en la loma y saco de Tebas por 
los Epigones, quienes para cumplir un voto la enviaron á Delfos, consagrándola al serri­
cio del templo de Apolo: daba los oráculos en versos tan sublimes y armoniosos que Ho-

(f) Tratado de los or~calos. 
( ! ) Tratado de la adhloacioa. 
(3) Lib.lV. 

• 
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BIBLIOTECA ILUSTRADA Di GASPAR Y ROIG. 

mero copió muchos de ellos en su poema aunque desvirtuándoles para encubrir sus pla­
gios. La Si hila Délfica en otros autores se llama. Herophila , hija de Neptuno y Lamia: esta 
Lamia es la que referimos como madre de la Sibila Libia ó Egipcia. Cuéntase tambien que 
las Musas la educaron en el Helicon y que Apolo la guardó las consideraciones de herma­
na y esposa: igualmente se la ha identilicado con Diana: eran públicos una porcion de 
oráculos rendidos por ella: con el nombre de Phemonoe la cita Bouillet, pero la localiza y 
confunde con la Sibila Cu mana. La Herophila, segun dice Eckhel, está representada en 
una medalla autónoma de Delfos por una mujer vestida con la estola, sentada sobre una 
piedra y apoyándose en una lira. 

La Sibila Erithrea, de Erythres en Jonia, tenia su residencia ordinaria en el antro Co ... 
rycio: esta Sibila parece que predijo á Hécuba la ruina de Troya. Establecida en llar­
pesso como sacerdotisa de Apolo Smintheo, marchó de esta villa y recorrió las de Samos, 
Claros , Colofon , Delos y Delfos, regresando luego á Erythre, donde falleció: en este pa­
raje se veia su sepulcro y muchos versos compuestos por ella. En la preciosa coleccion de 
sus obras, algunos versos referian objetos de su pais natal la villa de Marpesso y del rio 
AYdoneo; sin embargo Cumas sostenia la misma pretension que llarpesso disputando el 
honor de haber sido la patria de la Sibila. Se infiere de lo dicho que al nombre de Sibila 
de Erytbres se podian sustituir los de Marpessia, Troyana, Colofonia, Deliaea y Dél~ca, 
por haber viajado como se ha dicho por estos paises. La Sibila Erithrea, conciudadana de 
Apolonio, y que Pitisco nombra Symmachia vivió dicen algunos autores como Eusebio, 
hácia los primeros años de la f undacion de Roma: sin duda es la que San Agustin dice dió 
sus profecías en tiempo de Rómulo. Estrabon distingue dos, una antigua, otra moderna; 
esta última conocida por el nombre Athena'is, vivia por la época de Alejandro Magno. 

La Sibila Cumea ó Cimmeria, hija de un Glauco , personaje desconocido, nació en Cu­
mas ó Cyme en la Eolide: esta Sibila llamada Deifoba (1 } que profetizó poco tiempo des­
pues de la guerra de Troya, se la confunde por lo comun con la Cumana (V.) que residia 
en Cumes, villa del Lacio. 

La Sibila Samia, que dice Eusebio profetizó en tiempo de Noma Pompilio, de Manas-
sés y del profeta Isa'ias, es la nombrada Pytho por Eratostenes , Erifila en Eusebio y la 
Phyllo ó Samo11ote en otros autores: se dice con bastante seguridad que se han encontrado 
muchas de sus memorias en los archivos de Samo~ ¿no seria esta la Sibila Erythrea? 

La Sibila Cuma11a, Lucania ó Itálica, oriunda de Cumas en la Eolide, y distinta de la 
Cornea, se la conoce por los nombres de Amalthea, Demofila, Herofila y Etherofila: fun­
cionaba en Comas en un templo de Apolo, y era además sacerdotisa de Ilecate. El ena­
morado dios, así que se hubo apasionado de ella sobre concederla el espíritu profético, la 
otorgó la singular merced de ,·ivir tantos años como granos de arena babia cogido con su 
mano; pero la Sibila olvidóse pedir las gracias de la juventud, incompatibles por cierto 
con su larga vida nada menos que de mil años: sucedióla como era consiguiente llegar á 
una senectud escuálida y una horrible consuncion en términos de odiar por instantes su. 
existencia, de modo que de una débil voz quedó reducida á un ligero sonido, y por último 
á un eco casi imperceptible. Esta voz, aunque débil, añade la leyenda no se apagará nun­
ca, y para siempre debe de tiempo en tiempo pronunciar los oráculos. Demofila fue con­
sultada por Eneas, cuando el héroe arribó á Italia, y ella misma fue la que lo condujo por 
la mano en su descenso al Averno: contaba entonces setecientos años de vida y la queda­
ban solo tres siglos nada mas. Esta Sibila y no la Cumea fue sin duda la que se presentó á 
Tarquino Prisco, ofreciéndole en venta los libros Sibilinos , á los cuales dieron los Augures 
suma importancia porque contenían las predicciones sobre la suerte de Roma; despues de 
cuyo suceso la Sibila desapareció y no se la yolvió á ver mas. No subió nunca sobre el trí­
pode: á veces daba sus respuestas á viva voz: segun Yirgilio ('1) escribia sus profecías en 

( i ) Virg. Bucol. E¡¡l. IV.-Enei._ lib. III-VI, 
( 1) Eoeid. VI. . 

. lUTOLOGIA U~IYERSAL. · 
hoJas de árboles que ponía en la entrada de su gruta de. aba 4i ~ 
~~s q~e. las -~nsultahan debian cogerlas antes que y dic/i I á merced del viento: las per­
S1~11~ v1v10 hacia la Olimpiada LV-556 años ant o e emento las esparciera. Esta 
e11sha ~u~ en Sicilia. es de J. C., y su sepulcro dice Solinoque 

La Sibila HellesponJina nos es desconocida· la únic . . 
nació en Marpesso, villa de la ~fysia Y que d·.6 a ;ot.'c1a que se tiene de ella es que 
(Olimpiada XLVI-592 años antes d~ J C )· '. sus pro ec~a~ en tiempo de Solon v Ciro 
guerras de Ciro y Creso? Por otra parte ,·a s··b· ·1¿nodseEreferman estas predicciones. á las 
M 1 1 a e rvthres se J li · 

arpesso: otros autores dicen que la Sibila H 11 . • oca za seguramente en 
gelha ó Gergis' pueblo cercano al antiguo ~iti: d::ontrna se nombra Gergelhia' de Ger­
mediaciones estaba el paraje de su nacimi;nto. e estuvo fundada Troya' en cuyas in;. 
A polo. · parece que fue sepultada en el templo de 

La Sibila Libia, ó tal vez Egin,oia (i) segu . 1 t. d d r , n opman os antigu f 1 • an 1gua e to as las del Occidente: era b.. d 1, . . os, ue a primera y mas 
hra: esta hija de Neptuno como d1·ce p IJa , e up1ter y de la rema Lamia, Yampiro-hem-

. · , ausaillas con alg 
?pm1on de otros, gustaba el bárbaro ca rich . u_nos autores, ó de Delo y Libia en 
mdefensos. La Sibila Libia recorrió co p 1º de es~r1.m1r y beber la sangre de los niños 
D lfi n sus araos naJes los bl d 

e os; cuvas escursiones son a· no d d 1 1 ° pue os e Samos Clarós y 
d d 

• u ar o as traduce· rh d ' 
a ero ó falso de que la adivinacion s·b T ione~ i res el hecho histórico ver-

~ar Egeo y la Europa Greco-Itálica :s ~~:~ pasó del Afr1ca-~í~ica á el Asia' islas del 
no en estos países' figurado en los p~etend·t' q~~ el establec1m1ento del arte adivinato­
profetisa' la cual fforeció antes de la Olim iia~: v{i_~' se r_epu~aron como correrías de la 
nando sus días en Ja Troada. P X-456 anos antes de J. C., termi-

ta Sibila Pérsica, Babilúuica ó Caldea . .. 
no' bija del historiador Beroso' contempo;á de ~me~I h.abla N1ca~or' era' dice San Justi­
antes de J. C.); pero si fuese la mis neo e, e1andro (Olimpiada CXII-528 años 
algunos versos apócrifos que llevan :ª que botros autores nombran Sabba ú Sambithe en 
Noe. La Sibila Pérsica hizo sus pred· º. nom re), ento~ces se llamaria nuera y no J1i1·a de 
b tho b 

. 1cc10nes en a lf vqia. Suid _ 1 d 
e n aJo el cual recibió los honores d' . d • • · as a a el nombre de Sam-

1. · . . 1 vinos e alguno· puebl . . 1 , 
nscr1pc1on copiada en el itinerario d S ~ os. as, o da a entenderuna 
. La Sibila Frigia rendia sus orácu~ :nÁn que s~ encontr? en Th_yatira de Lidia. 

asilo la ~.uta ó antro Corycio. cyra . tal vez a esta Sibila debiera darse por 

La S1b1la Tiburtina residia en Tibur . . . 
esta profetisa es la única que se ha 'd tfir:_bió adoraciones bajo el nombre de Albunea: 
gue de su rio querido el Anio es ei' ~n I J l o con las aguas: con dificultad se la distin-
~~vhanl_do un libro en la mano: vestig:::~n :u::~les~:n~ntró la estátua de esta profetisa 

1 o 1. ª ares Y culto que la rindieroo en 

RESE~A RISTORICA DE LOS AUGURES, ARUSPICES y EXTISPICES. 

. Los Augures' como se ha indicado' se denomin . . . 
t'.tuyó Rómulo formando un colegio de tres núme a~on en su pr1nc1p10 Auspices: los ins-
lte11ses y Luceres en que d. ··d·ó 1 ' ro igual al de las tribus Ram11e11•0• ,,, 

d ' 1" 1 e pueblo roma . s · . """• .1a-
m'.19: espues que los tribunos del pueblo ( 454 "'00 no. emo TuJho aumentó un Au ªUr 
m1~mos otros cinco Augures mas duraron 1 -.:> antes de J. C.) crearon de entre ellos 
q~mce ó veinte y cuatro como d ina I os nueve hasta que Sila señaló por número fijo 
g10 particular con un jcf; llamad~ Ma~~t,~~~llotr.~s autores. Los Augures tenían su cole­
y aunque algunos fuesen culpados de cr' cg11' gozaban de las mayores distinciones· 

imen' no por eso perdían ni eran privados de su~ 

( f ) Euripld. Prólo,. de Llllfa. 
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prerogativas , honor que no se dispensaba á los otros colegios sacerdotales. Los Augures se 
congregaban una vez todos los meses y fueron estinguidos por el emperador Teodosio. 

Los Arúspices y los Extispices deben su institucion á Rómulo y sus funciones especiales 
se limital;an á examinar cuidadosamente las entrañas de las víctimas para deducir los pre­
sagios: estos sacerdotes vestian un traje agabanado con mangas muy cortas; llevaban la. 

. barba rasurada y en su mano dereeha el Lituo ó baston augural: constituidos en colegio á 
semejanza de los otros sacerdotes tenían sus memorias y registros que formaban la ciencia 

BIBLlOTECA ILUSTRADA DE GASPAR Y ROlG. 

llamada Aruspicina (V.) 

ADIVINACIONES EN GRECIA Y ROMA. 

CUADRO ALFAB!TICO, 

Aeromancia, Eromancia (R. aer, aire): se practicaba por la observacion de los meteoros 
y nublados pseudomórlicos ó que presentan muchas formas, como tambien por el aspecto 
favorable ó siniestro de los planetas. Santo Tomás de Aquino ( 1), habla en estos térmi­
nos .... <1 los cuatro elementos, se dice, están poblados de espíritus-llamados sil fas, gnomos, 
»ni nías, salamandras: los gnomos, son los demonios que habita u en la tierra, cuyos espi­
nritus son muy maléficos: el agua es la mansion de las ninfas, como el fuego lo es de las 
nsalamandras: las silfas que están esparcidas por los aires, son las mas lindas y amables 
ncriaturas del mundo: se dice que se pueden tener íntimas relaciones con ellas, pero bajo 
»cierta condicion, que en verdad no conviene á todos, y es la de una perpétua castidad ... n 
Varios autores como Peucer, Bodin, Delrio, Vosio ... han hablado de estas diversas espe-

cies de magia. 
.Alectriomancia, Alectoromancia (R. alectryon, gallo): se hacia por medio de un ga-

llo: trazábase en el suelo un círculo compartido en Yeinte y cuatro casillas, en cada una 
de las que se marcaba una letra del alfabeto y ponia un grano de trigo: puesto un gallo 
en medio del circulo y llevándose cuenta con los granos que picaba por casualidad se for­
maban de estas las palabras y de estas se deducían los pronógticos. Segun Zonaro, prece­
dió al advenimiento de Teodosio el Grande, al imperio, lo siguiente. Sibanio y Jamblico, 
que buscaron el nombre del sucesor de Valente, articularon las palabras misteriosas y exa­
minaron cuales serian las primeras letras descubiertas por un pollo que habian tenido sin 
comer.-La primera fue la théta, la segunda epsüon, la tercera omicron, la cuarta delta, 
de las cuales juzgaron que el nombre del sucesor comenzaría por Theo<l: entonces, el em­
perador Valente, hizo morir á muchos de los que podian aspirar al imperio, y cuyo nom­
bre comenzaba por Theod, como Theodes'es, Theodulo, Theodoro, Theodoto, pero se olvi­
dó de Theodosio, que le sucedió con el sobrenombre de Grande.-Los mágicos atribuían al 
canto del gallo el poderío de hacer desaparecer ~el sábado ó asamblea nocturna, porque 
segun Lanera, su canto iníundc terror á los demonios y á los leones. 

Aleuromancia (R. aleuron, harina): de esta adivinacion en la que se usaba la harina 
no se tienen noticias de sus procedimientos.-Si era la Alfitomancia (R. alphito11, harina), 
se cree que consistía en obligar á los presuntos reos de un crimen á que comieran un peda­
zo de torta de harina de cebada: a comerla sin dificultad eran inocentes, pero si no, enton-

ces se consideraban culpables. 
Alomancia: adivinacion por la sal que los antiguos reputaban como sagrada: es sabido 

que santificaban sus mesas poniendo en ellas las estátuas de los dioses y los saleros: el ol­
vid~ de esta preparacion, se consideraba presagio de grandes calamidades, que tambien 
hab1an de sufrir los que se dormian antes que se retiraran los saleros de encima de la me-

( 1. ) Summ. t. Quteat. !IS. 

MITOLOGIA UNIVERSAL. · 

~- En 1?s cristian!Js, la sal está mirada como el símbolo del saber 
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que abngan la creencia de que ha de sobrevenir una de , . . ' y ~ay muchas personas 
A 

. . sgrac1a s1 se vierte 1 
mmomanc1a (R amnio membrana)· la coli 6 b un sa ero. ¡ 1 •- ' · a mem rana con que · 

vue lo e mno, servia para sacar el presa "'ÍO. halla' b 1 . a veces nace en-. . ·- . º . ase a gun mo de verd d . 
vrnacrnn de que los nmos nacidos cubiertos con dicha b . ª en esta ad1-
el Mediodía de Francia y en nuestra Penín·ul h mem rana senan afortunados. En 
que la piel de_ culebra significa la dicha; p;r e;o :uuacn:o 1!~e llde campo está per~uadida 
ponen como cmta en su gorro. Se ha creído Í"'ualmen a an 6 la llevan _consigo 6 la 
horca, lleva consigo la felicidad por lo que ctºi·ce E ,~e que la cuerda de los e1ecutados en 

d
. · . ' sea 1 o-ero que Jo 1 
10s, bien merecian que les sirviera para el patíbulo. 0 s que 1uscan tales me-

A11thropomancia (R. a11thronos hombre). s 1 . 
h 

r , . e 1ac1a por la ·ns · i. 
umanas: esta bárbara supersticion en los G. " d 

1 
pecc10n m, las entrañas 

rodolo, refiere que Menelas arrojado por un n~oos era e _la mas remota antigüedad: De-
la inmolacion de dos_ hijos del país y examin:nde:s~:stad a 2as playas de Egipto, practicó 
..:uerte: en Roma, los emperadores, reyes ... han de ~t~ª~ª~ procuró saber su destino ó 
nos por esta engañosa y criminal esperanza go a o 1Il umanamente hombres Y ni-

~pantomancia (R. pan' todo) : se practi~aba d 1 . 
proviso, como entrar en una casa varios . 1 e t obJetos que se presentaban de im-
~lgunos temibles los cuervos los "'atos ne;mma ts o~esticados ó silvestres: eran para 
a sus habitaciones en el mo~enta°que ven ~:sa ycu~:tª hnas blanc_as: los Indios se vuelven 
cho-Brahe' uno de los mas distino-uidos asl ó a en _el camrno que emprenden: Ty­
se con una liebre ó mujer anciana~ llevad~ d:omos' cons1d_e~aba mal presagio encontrar­
ca5a: en algunos puntos de la Fra Y_ esta s11persllc1on se volvia en seauida á su 

nc1a, se teme asimism 1 ° 
cual no están conformes los cazadores. b o e encuentro de la liebre con lo 

· · · Y mue a gente del cam . ' 
gracia s1 cuando se levantan se hallaren . po, cree próxima una des-

.Arithmomancia (R. aritlmws, número u~::uJer ~on la cabeza descubierta ... 
ras, la conocida de los Caldeos y la usad). lpraGct~caba por los números y de dos mane-

d 
. . . , a por os rieaos·-f a 1 . 

~e re uc1a á_ dmdir su alfabeto en tres décadas ó dec º . : : a conocida de los Caldeos 
iales: cambiaban en letras numerales las !et d t°ªs repitiendo algunas letras nume­
consullaban, y poniendo en relacion cada . ras e os nombres de las personas qu~ los 
· • 

1 
. numero con cualqu·e 1 

g10. os Platómcos y tos Pitaaóricos eran . 1. 
1 

r P aneta sacaban el presa-2 a 
1 

° , muy 10c mados y e1·e ·1 b .. 
- . ' a usada por los Griegos consistía en examinar el . rc1 a an esta ad1vrnacion: 
los nombres, por ejemplo de dos combat· t I numero y el valor de las letras en 

· ' ien es: e nombre de 1 . 
numero ~e let~as y fuesen de mayor valor ue el aque que c_ontuv1ese mayor 
alcanzar!a la victoria: por esta razon di' ero! nombre de ~'U ~dversari~, denotaba que 
por Aqmles. J que Héctor hab1a sido vencido y derrotado 

Arnwmancia (R. armi espaldas ó alerll ) 
espaldas ó paletillas de lo~ anímale;. p i as : se practicaba por la inspeccion de las 

Astragalomancia: se hacia con huesecillos 6 d d -
lo' los cuales echados al azar las letras 1 ª. os senalados con las letras del alfabe-
dese~ba saber. De esta maner~ se consu11::a e á t~~ daba era la respuesta de lo que se 
rend1an los oráculos de Gerion en la fuente d A crcules en un templo en Acaya, y se 

Axinomancia, Axiomancia (R. axias' ha:ba p~na, c~rca de Pa~ua. 
hacha para descubrir los ladrones. en esta d. ~ e~ur). se practicaba con una seaur ó 
G t . , · a 1v10ac10n se emple b . 

0 

aga es• pomase la hacha en equilibrio sob · ª a una piedra llamada 
nombres de los que se tenian por sospechos:: _un_a 1 es~ca redon~a y se pronunciaban los 
era prueba evidente el nombre del c 1 bl . s1 a acha hacia cualquier movimiento 

B l . u pa e. , 
e oma11c1a (R. bell flecha) . esta d. . . 

O 
· • • a 1vmac1on muy d 

. riente, segun Mac Paul' se practicaba t d ' usa a por los Caldeos y en el 
1_1carse un viaje; á cuyo fin se escribian e:n 1:: fl e poner en obra_ cualquier empresa ó veri­
a cabo ó los pueblos á donde se pen~ b . . 1 echas los negocios que se proponían llevar 

,a a ir. co oradas la~ flechas en una aljaba ó carcax 
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